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Resumen

En este artículo se exponen los resultados parciales del proyecto de investiga-
ción «Formación del docente en la FIME» (Facultad de Ingeniería Mecánica
y Eléctrica). A partir del diagnóstico inicial de una muestra de de 40 sujetos,
se caracteriza el perfil del docente en su triple dimensión personal, interper-
sonal e institucional. Los hallazgos obtenidos se analizan y contrastan con las
fuentes teóricas y la experiencia de los autores. 

Palabras clave: diagnóstico, caracterización del docente, formación docen-
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Abstract

This article shows the results of the research project, «Teacher training at the
FIME» (College of Mechanic and Electrical Engineering). From the initial
diagnostic test of a sample of 40 teachers, teaching profile is characterized,
taking into account its personal, interpersonal and institutional perspectives.
The results are analyzed and contrasted with theoretical sources and authors’
experiences. 
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1. LA FORMACIÓN DEL DOCENTE EN MÉXICO

Para el docente es necesario disponer de un conocimiento propio y saber
transmitirlo. Todos los profesionales, y en mayor medida los docentes, han
de recibir una formación para el desempeño de su profesión. Es importan-
te aclarar que los docentes que laboran en las universidades de México
cuentan con una carrera universitaria (son médicos, abogados, licenciados,
ingenieros…), pero con frecuencia realizan roles para los que no fueron for-
mados; disponen de conocimientos expertos, pero carecen de los conoci-
mientos y las habilidades que les requiere el ejercicio de su función como
formadores de nuevos profesionales. En este sentido, las funciones y los
roles del docente universitario demandan una capacitación, actualización y
perfeccionamiento con el fin de formar profesionales que respondan a los
cambios sociales, económicos, políticos, culturales, tecnológicos y educati-
vos actuales. Dichos requerimientos se orientan hacia el logro de docentes
más creativos, estratégicos, flexibles, con dominio de la tecnología y com-
prometidos ante todo, con su función social.

Estudiosos del tema de educación definen formación como:

el proceso institucional que busca modificar las actitudes, destrezas, y conduc-

ta de los miembros de una facultad hacia una competencia y eficacia mayor en

la resolución de las necesidades del estudiante, de sus propias necesidades, y

de las de la institución (Francis, 1975, p. 720). 

Para Ferry (1991), «formarse es aprender a movilizarse, a utilizar todos los recur-
sos para resolver un problema, abordar situaciones imprevistas y cooperar»; la
formación puede ser explicada como un proceso de desarrollo individual tendien-
te a adquirir o perfeccionar capacidades que incluyen además, la acción reflexi-
va-participativa consciente del que se forma sobre la situación o sobre el contex-
to en el que se desempeña; supone la búsqueda o construcción del sentido de lo
que se aprende. En este sentido, asumimos que la principal tarea del docente es
formar a sus estudiantes para que estén preparados y enfrenten los retos deman-
dantes de nuestra sociedad actual, de forma tal que el proceso de formación
pudiera definirse como un continuo de aprendizaje a lo largo de toda la vida.

Para efectos de este trabajo, conceptualizaremos formación docente como un
proceso de doble vía: la práctica de la enseñanza, como formadora de docentes
y la apropiación de aprendizajes por medio de los cuales se adquieren y estruc-
turan conocimientos, cognitivos, procedimentales, valorativos y actitudinales.
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Por otro lado está la formación personal, motivo de nuestro trabajo, entendida
como aquella que tipifica a la persona, con valores y habilidades para la vida y
en la que una característica básica es la madurez personal del individuo.
Coincidimos con Gairín (1996) en «reconocer a los profesores como responsa-
bles de su propia mejora profesional», para lo cual se han de proporcionar todos
los apoyos que liguen a la formación con la innovación en busca de consecuen-
cias positivas que se reflejen en las IES y en los aprendizajes de los alumnos. 

Entre los aspectos personales, se consideran importantes el desarrollo inte-
lectual, el control emocional, la comunicación positiva, la orientación axioló-
gica y otras cualidades que caracterizan a una persona madura, tales como la
humildad y el espíritu de servicio. Relacionado con los aspectos profesiona-
les es importante otorgar importancia a tres elementos claves: el dominio téc-
nico de la disciplina que imparte, su preparación pedagógica y didáctica y el
dominio de las posibilidades tecnológicas para la implementación de mode-
los formativos semipresenciales y a distancia.

Una breve mirada a la historia permite observar que en México, en los años 70,
ocurrieron paralelamente dos importantes sucesos: la expansión demográfica
con una demanda social de educación y el desarrollo de la tecnología; ambos
influyeron notablemente en el docente; primeramente, en el mismo proceso de
enseñanza tradicional que prevalece hasta la fecha; y, posteriormente, en el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje, mediante el uso y aplicación de tecnologías edu-
cativas. El profesor comenzó a cumplir funciones de asesor, consultor y evalua-
dor (Rangel, 1974). Bajo esta perspectiva, el perfil del docente, que se había
caracterizado por su vocación y un vasto conocimiento de su profesión, se trans-
formó debido a la imperiosa inclusión de jóvenes sin ninguna experiencia, pro-
vocando una insuficiente atención a la formación pedagógica en general. Desde
entonces, se ve necesaria una estrategia viable para el desarrollo y autosupera-
ción del docente. De acuerdo con L. Aguirre (1998), entre las acciones realizadas
en torno a la formación del docente universitario en México destacan: 

– De 1971-1973: proliferaron los cursos de actualización autónomos;
sobre tecnología educativa, elaboración de programas por objetivos
de aprendizaje, evaluación de aprendizaje, elaboración de materiales
didácticos, micro-enseñanza, técnicas grupales, etcétera; en ese mo -
mento su intención era instrumentar al docente para hacerlo eficiente,
y así elevar el nivel académico.
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– De 1974-1975: aparecen los programas estructurados de formación
docente; aunque bien seguían siendo cursos y talleres, éstos se ofrecían
en una forma estructurada con propósitos diversos como especializar
en docencia, producir materiales de autoformación, formar al experto
en currículo; dando paso a las tendencias de la llamada tecnología edu-
cativa; después de que los docentes habían adquirido una serie de ele-
mentos técnicos pedagógicos-didácticos, se incorporaron otros temas,
tales como grupo operativo, epistemología genética, o análisis institu-
cional, se abordaron otras corrientes de pensamiento.

– De 1976 hasta la fecha: se inicia un proceso de formación, se conti-
núa con los cursos, talleres, diplomados, a través de los Posgrados en
educación. 

– De 1976 a 1983 se incrementan las especializaciones, maestrías y
doctorados de manera considerable, en parte favorecidos por las
políticas de educación superior, y por la misma masificación de la
universidad que corre paralela a la devaluación de los títulos de estu-
dio; también influye el boom de los estudios en educación, aunado a
la proliferación de centros de formación de profesores. 

– De 1981 a 1988: la atención se desplaza la investigación en educa-
ción, y se crean numerosos centros de investigación educativa, asimis-
mo, muchos de los centros de formación de profesores se transforma-
rán en Institutos de Ciencias de la Educación; además de la presencia
en algunas instituciones universitarias, de organismos especialmente
creados para capacitar pedagógicamente como el Centro Inter uni -
versitario de Desarrollo Académico (Chile), el Programa de Desarrollo
de Habilidades Docentes del Instituto Tecnológico y de Estudios Su -
periores de Monterrey (ITESM), en México; 

– En los últimos veinte años: en México, según la ANUIES (1997), se
ha dado énfasis a la formación del docente universitario cursando un
posgrado de 4º, ó 5º nivel. Por medio de estos estudios el docente se
forma, mejora y perfecciona. En el país, la mayoría de las universidades
incluyen en su reglamento para contratación de nuevos docentes, que
cuenten con un grado en posgrado; esta estrategia forma parte del
Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), que incluye
entre otros aspectos, becas para estudios de posgrado y posdoctorados,
así como convocatorias para proyectos de investigación.
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El Sistema de Educación Superior Mexicano ha experimentado una serie de
transformaciones acordes a lo que plantean diversos organismos multilaterales.
Uno de los objetivos del Plan de Desarrollo Nacional 2007-2012 es lograr que
la educación en México sea de calidad, y señala que los programas de fortaleci-
miento institucional y de formación del personal académico de las instituciones
de educación superior recibirán un fuerte impulso (PND 2007-2012); enten-
diendo por calidad cada uno de sus elementos: directivos, egresados, currí-
culo y docentes. El Programa Sectorial de Educación 2007-2012 (Se cre taria
de Educación, 2007, p. 26.) en el apartado referente a la Educación Superior
señala que es necesario fortalecer los procesos de habilitación y mejoramiento
del personal académico, con apoyo a programas de capacitación, formación
continua y superación académica de los profesores de asignatura; además del
fortalecimiento de la vinculación entre la docencia y la investigación. 

El proceso de evaluación de la docencia, está encaminado a emitir juicios de
valor acerca del actuar y decir del docente en cualquiera de las actividades que
realice. Esta evaluación se refiere a las actividades realizadas por el profesor
en el contexto de un Programa Educativo particular (Rueda, 2004), dicho pro-
ceso debe contemplar en todo momento una retroalimentación a los profeso-
res, para obtener elementos más objetivos de su desempeño lo que facilitará al
docente reestructurar sus actividades y conductas en su rol educativo

A nuestro parecer, los programas de evaluación docente, han de ser adminis-
trados correctamente, determinando cada variable y indicador a evaluar des-
pués de una investigación profunda y concienzuda, solo así están en posición
de aumentar la calidad del proceso de enseñanza-aprendiza, de los propios
docentes y de la institución.

2. DIAGNÓSTICO DEL DOCENTE DE LA FIME EN LA

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE NUEVO LEÓN

La Facultad de Ingeniería Mecánica y Eléctrica de la Universidad Autónoma
de Nuevo León, con más de 60 años formando ingenieros, ofrece a nivel
licenciatura 10 programas educativos (PE), siendo los de más reciente crea-
ción el PE de Ingeniero en Aeronáutica y el PE Ingeniero de Software; se ofre-
cen 19 maestrías y 3 doctorados. Su Visión es «ser una institución de ense-
ñanza de ingeniería con nivel de competencia nacional e internacional», y su
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misión contribuir a la creación, preservación y difusión de la cultura, forman-
do íntegramente profesionales en las áreas de ingeniería mecánica, eléctrica,
electrónica, sistemas, automatización, materiales, manufactura, mecatróni-
ca, aeronáutica, administrativa y ramas afines; con valores sociales, buscan-
do siempre la excelencia en su formación, fomentando la investigación y el
desarrollo tecnológico; orientados a prever y satisfacer los requerimientos de
la sociedad; entre sus valores se encuentran: orgullo por la institución,
honestidad, compromiso, responsabilidad, disciplina. 

El personal docente de la FIME-UANL se conforma en el año 2010 por un
total de 625 docentes, de los cuales 132 cuentan con licenciatura, 413 con
maestría y 93 con doctorado; 138 ostentan el reconocimiento al perfil PRO-
MEP (Programa de Mejoramiento del Profesorado), 68 pertenecen al SNI
(Sistema Nacional de Investigadores). 

Otro dato relevante es que en el año 2000, se llevó a cabo la Reforma Curricular
de la FIME-UANL, para la actualización académica acorde a las nuevas tenden-
cias educativas del país, buscando currículos más flexibles y respondiendo a las
instancias de evaluación e indicadores de calidad de las mismas; en el año 2008
entra en vigor el nuevo Modelo Educativo, enmarcado en las tendencias nacio-
nales e internacionales de la educación, al cual la facultad se adscribe, realizan-
do las transformaciones necesarias para su operación. El citado Modelo
promueve la formación integral de sus estudiantes y adopta una actitud
innovadora hacia el conocimiento; describe el conjunto de propósitos y direc-
trices que orientan y guían la acción y el sentido en las funciones académicas
para la formación integral de las personas, y se base en los siguientes ejes rec-
tores: educación centrada en el aprendizaje, educación basada en competen-
cias, flexibilidad curricular, internacionalización e innovación académica.

En este artículo se toma muy en cuenta el estudio de C. Fierro, B. Fortoul y L.
Rosas(1999) quienes, consideran necesario distinguir algunas dimensiones
que permitan un mejor entendimiento de la tarea docente, siendo éstas: la
dimensión personal, institucional, interpersonal, social, didáctica y valorati-
va. A partir de aquí se retoman y enriquecen algunos aspectos, de modo tal
que se posibilite el análisis que a continuación se realiza.

2.1. Análisis de los resultados

Para el diagnóstico inicial se seleccionó una muestra de 40 docentes, toman-
do en cuenta al total de la población docente de la FIME. Se diseñó un cues-
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tionario tipo Likert, así como un instrumento de selección de respuestas; el
tipo de estudio es descriptivo y exploratorio; y los aspectos objeto de nuestro
estudio son los aspectos personales, interpersonales e institucional.

El 70% de los docentes que laboran en la Facultad son del sexo masculino, mien-
tras que el 30% del femenino. El 41% del personal docente tiene entre 6 y 15 años
de antigüedad, esto sugiere que unos 250 docentes continuarán laborando en
esta facultad, al menos otros 15 años hasta su jubilación; en cuanto a la edad de
los docentes el 44% tiene entre 36 a 45 años de edad; y de igual manera esto
sugiere una actividad de labor docente por otros 15 años (ver tabla 1 y 2).

Tabla 1. Antigüedad de los docentes de FIME.
Fuente: elaboración propia.

Tabla 2. Edad de los docentes de FIME.
Fuente: elaboración propia.

El clima organizacional, la participación del docente en la toma de decisiones
y su formación continua son algunos de los aspectos interpersonales que se
evaluaron en este estudio. En lo que respecta al clima organizacional, los
docentes evaluados lo consideran un clima laboral sano; el 41% considera que
la estructura organizacional les permite desempeñarse de una manera efi-
ciente (ver gráfico 1), mientras que el 59% de los docentes expresan que las
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Años antigüedad %

Menos de 5 años 11%

De 6 a 15 años 41%

De 16 a 20 años 11%

De 21 a 25 años 11%

De 26 a 30 años 22%

Más de 30 años 4%

Edad %

Menos de 25 años 0%

De 26 a 35 años 22%

De 36 a 45 años 44%

De 46 a 55 años 22%

Más de 55 años 12%



condiciones de trabajo son halagadoras y motivan a su desarrollo; por otra
parte, el 65% de los docentes ven en el clima laboral una condición que les
permite tener satisfacciones personales.

Gráfico 1. Valoración del clima organizacional de FIME.
Fuente: elaboración propia.

Un 35% se muestra más o menos de acuerdo, y lo percibe como un área de
oportunidad para identificar los motivos (ver gráfico 2). 

Todo ello crea un ambiente favorable para desarrollar un proceso de forma-
ción del docente tanto en lo personal como en lo profesional.

Gráfico 2. Valoración del ambiente laboral de la FIME 
y las satisfacciones profesionales.

Fuente: elaboración propia.
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La toma de decisiones de la facultad se realiza en las academias a las que el
docente se integra, las coordinaciones de división, a nivel del programa educa-
tivo o toma de decisiones institucionales; participar en ello potencia el sentido
de pertinencia, compromiso y interrelación con otros del mismo nivel jerárqui-
co o de otros superiores, en este apartado el 36% de los docentes de FIME men-
ciona que participa en la toma de decisiones grupales de la coordinación a la
que pertenece; mientras que al 24% solo se le informa. En cuanto a la toma de
decisiones del PE al que contribuye, el 30% (ver gráfico 3) considera que parti-
cipa en las decisiones grupales y el 12% un considerable porcentaje participa en
la instrumentación del mismo, mientras que el 18% es consultado. Conside -
ramos una muy buena participación en la toma de decisiones de estos niveles.

Gráfico 3. Apreciación de la participación 
en la toma de decisiones del PE al que contribuyen los docentes.

Fuente: elaboración propia.

En lo que respecta a la toma de decisiones institucionales (ver gráfico 4), los
resultados obtenidos fueron bajos en comparación con las apreciaciones
anteriores, el 64% considera que es informado de ellas en tiempo y forma;
mientras que un 12%, que representan más de 80 docentes toma parte en
decisiones grupales y el 6% cerca de 40 docentes participa en la instrumen-
tación de las decisiones a nivel institucional.
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De qué forma participan los docentes de FIME en la toma
de decisiones de los Programas Educativos

Participa en la instrumentación de las decisiones

Toma parte en las decisiones grupales

Asesora a terceros para que decidan

Es consultado

18%

30%

12%

12%

6%

24%

Está presente pero no participa

Solo se le informa



Gráfico 4. Participación de los docentes en la toma de decisiones institucionales.
Fuente: elaboración propia.

El 100% de los docentes de FIME considera que la formación docente debe
ser continua (ver gráfico 5). El 82 % de los docentes mencionan que FIME
cuenta con programas de formación continua, el resto no lo sabe. El 42%,
cerca de 240 docentes menciona la mejora profesional como su principal
razón para ingresar a un programa de formación continua; el 39% lo haría
para mantenerse actualizado y el 11% como mejora personal. 

Gráfico 5. Valoración de las razones para ingresar 
a un programa de formación docente.

Fuente: elaboración propia.
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De qué forma participan los docentes de FIME en la toma de
decisiones Institucionales

Participa en la instrumentación 
de las decisiones

Toma parte en las decisiones grupales

Asesora a terceros para que decidan

Es consultado 8%

6%

12%

12%

6%

64%
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Competencia entre pares

Mejora personal

Mejora profesional

Ingreso más alto
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39%

42%

11%
5% 3% 0%

Por exigencias de la institución



Más del 70% de los docentes asiste a diplomados y cursos ya sean en docen-
cia o de su disciplina para mantenerse actualizado (ver gráfico 6), en menor
escala, el 20% del personal realiza proyectos de investigación y/o académico-
administrativo como una forma de actualizarse; se encuentra un área de
oportunidad para orientar su formación continua en aspectos profesionales,
académicos y personales, también a través de la continuidad de especializa-
ciones y doctorados; además; y continuar apoyando la cultura de asistencia a
eventos como conferencias, diplomados y cursos. 

Gráfico 6. Formas más comunes en que el docente se mantiene actualizado.
Fuente: elaboración propia.

Los aspectos institucionales son aquellas características de la institución
que influyen en la labor del docente, como la gestión, socialización profesio-
nal, la cultura organizacional, al respecto más del 70% de los docentes de
FIME se identifica con la misión, visión y objetivos de la institución lo que
representan cerca de 500 maestros; esto nos indica que se hace una buena
difusión de los mismos, por otro lado, cerca del 90% tienen un buen conoci-
miento del modelo de gestión de la institución (gráfico 7), indicando ésto su
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compromiso para cumplir con los planes y proyectos, así como su posible
involucramiento. Esta condición de los docentes, así como la identificación
con su misión y visión permitirían que la institución promoviera un proceso
de formación con la seguridad del involucramiento de los docentes en esta
propuesta.

Gráfico 6. Apreciación de los docentes 
sobre el conocimiento del modelo de gestión de la institución.

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a la sociabilización profesional, se buscó determinar la aprecia-
ción que tienen los docentes de su participación en diversas actividades de
orden institucional, tales como participación en congresos y otros eventos; en
el diseño curricular, en procesos de autoevaluación y de evaluación por orga-
nismos externos; así como su participación en reuniones con colegas, (ver
tabla 3). Como una forma de mantenerse actualizado y en procesos de desa -
rrollo profesional, es la participación en este tipo de actividades; al revisar la
apreciación que los docentes tienen con respecto a su participación podemos
apreciar que el 35% no participa en procesos de autoevaluación o de evalua-
ción por organismos evaluadores; además de que el 12%, cerca de 200 docen-
tes casi nunca o nunca han participado en actividades de diseño curricular o
procesos de autoevaluación; teniendo aquí un área de oportunidad para invo-
lucrar a los docentes en este tipo de actividades como parte de su formación
y desarrollo. También se buscó conocer sobre el trabajo colaborativo o en
equipo que mantiene mediante reuniones con otros a diversos niveles, sien-
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do su apreciación la siguiente: el 30% mantiene frecuentemente trabajo cola-
borativo con iguales para analizar y revisar el desarrollo de la programación
de clase y el 47% menciona que a manudo; y un 12% nunca lo hace. Siendo
esta un área de oportunidad para acercar a los docentes con los encargados
del programa educativo en cuestión.

Tabla 3. Frecuencia de participación de los docentes en diferentes actividades.
Fuente: elaboración propia.

Como área de oportunidad nos encontramos que el 47% de los docentes de
FIME, casi nunca o nunca se reúne con la sub-dirección académica para dis-
cutir alguna problemática; y el 25% nunca lo hace; aunque anteriormente el
docente menciona que está identificado con el modelo de gestión, no necesa-
riamente interactúa con los directivos; de igual forma el 53% del personal
docente casi nunca o nunca mantiene contacto con asesores y/o expertos de
otras IES, en este renglón también se observa un área de oportunidad.

Cabe mencionar que también fueron considerados parcialmente en el diag-
nóstico las habilidades que los docentes consideran indispensables para
su labor, el 100% comentó que el dominio de la asignatura, el 52% diseño
e implementación de estrategias; menos del 12% de los docentes consideró
las habilidades investigativas, de tutorías o un segundo idioma como indis-
pensables para ser un docente. 
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Participación de los docentes 
en diferentes actividades
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Diseño curricular de los programas educativos
(ver gráfico 8) 12% 18% 35% 23% 12%

Procesos de autoevaluación de la FIME 12% 24% 29% 35% 0%

Proceso de evaluación por organismos evaluadores 12% 18% 12% 35% 23%

Organización de eventos académicos 6% 18% 47% 23% 6%



Estos son los resultados más significativos acerca de la apreciación que tie-
nen los docentes en cuanto a los aspectos personales, interpersonales e insti-
tucionales evaluados en este diagnóstico. 

2.2. Acercamiento a la determinación de indicadores para 
la valoración de la formación docente en cuanto al aspecto
personal y profesional

Tomando como base los resultados expuestos, el análisis crítico de las fuen-
tes y la experiencia de los autores, se describen las dimensiones, categorías e
indicadores que se proponen sean la pauta para una etapa interventiva en el
tema abordado. 

Stenhouse (1987) menciona que existe una relación estrecha entre desarrollo
profesional y desarrollo curricular; ambos convergen en el proceso de inves-
tigación, creatividad y capacidad de adoptar una postura reflexiva en relación
con la práctica; por su parte, Imbernón (1994) puntualiza que se hace nece-
sario superar las condiciones de atomización e individualismo en el trabajo
docente, promoviendo una nueva cultura formativa centrada en la capacidad
de interacción y colaboración diarias entre los educadores: 

Una característica fundamental de la formación en y para el centro educativo

es que el profesorado debe asumir como tarea colectiva la intervención en el

proceso de su desarrollo profesional, proceso que parte de sus necesidades en

un contexto específico de situaciones problemáticas, y que tiene como objetivo

provocar la innovación en la práctica educativa. 

Otros autores que coinciden con la necesidad de una formación docente
desde su perspectiva personal y profesional son Nelsen y Siegel (1980). Estos
proponen programas en torno a cuatro categorías: desarrollo profesional,
desarrollo instruccional, cambio curricular y el cambio organizativo. 

Se está de acuerdo en que el desarrollo personal y profesional del docente
depende de manera principal de la «conciencia aplicada» a su propia forma-
ción, que asocia niveles de comprensión y compromiso personal y social dis-
tintos. Es la propuesta A. de la Herrán (2008). Más recientemente, A.
Fernández (2007) habla de la madurez, expresando que «el docente es sobre
todo una persona que ejerce una profesión; siendo así, su desarrollo profesio-
nal no puede concebirse ni es posible si no va acompañado de un desarrollo
personal aceptable». Estas conceptualizaciones ponen de manifiesto que
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estudiar las interrelaciones entre el desarrollo profesional y personal, la
madurez del docente y la conciencia aplicada a su propia formación, así como
una mejora continua son cuestiones medulares para diseñar una propuesta
que contribuya al perfeccionamiento de un programa de formación docente.

En la siguiente figura, se muestra las principales categorías e indicadores que
pueden ofrecer una visión sobre la el ser y el deber ser en dos dimensiones
imprescindibles: la personal y la profesional del docente, esta comprensión
puede constituir una base para propuesta de un programa de fortalecimiento
personal de este profesional.

Figura 1. Dimensión personal y dimensión 
profesional del docente, categorías e indicadores.

Fuente: elaboración propia.
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Constructo Dimensionnes Categorías Indicadores

Objetividad, autonomía, disernimiento,
capacidad de servicio, control emocional,
control de la frustración, capacidad de
administrar por objetivos

Sentido de responsabilidad, sentido
ético, ser consciente, creatividad

Capacidad de interrelacionarse, 
seguridad en sí mismo, motivación

Conocimiento discipinar, metodología
de la enseñanza, uso de recursos 
didácticos y nuevas tecnologías, 
capacidad para planear y organizar 
evaluar el proceso de aprendizaje

Capacidad para planear y organizar 
trabajo investigativo, capacidad para
trabajar en equipo inter y multi 
disciplinario, habilidad para divulgar,
habilidad para relacionar la 
investigación con el proceso formativo
del estudiante

Habilidad para trabajar en el diseño
curricular, participación y coordinación
de actividades académicas, participa-
ción en toma de decisiones

Formación disciplinar, formación 
pedagógica, formación continua

Con pares, con alumnos, con directivos

Compromiso institucional, ética 
institucional

PERSONAL

Madurez

Conciencia

Otros

PROFESIONAL

FAVORECER EL
PERFECCIONAMIENTO

DOCENTE

Docencia

Investigativa

Gestoría

Autosuperación

Interacción

Contexto 
institucional



3. CONCLUSIONES

Se aprecia que el profesorado universitario en México hoy día es un colec-
tivo amplio y complejo, cuyos múltiples talentos deben estimularse de
forma tal que su formación constituye un área de oportunidad para la con-
fección de una estrategia que contribuya al fortalecimiento personal y pro-
fesional del docente.

Si lo deseado es contar con buenos docentes universitarios, docentes de cali-
dad, primeramente es necesario que la educación de pregrado y de posgrado
que reciban futuros docentes universitarios sea de calidad; de igual modo es
necesario contar con un proceso de formación inicial para los docentes que se
adscriben y un proceso de formación continua para aquellos que permanecen
en le institución.

La caracterización de los docentes de la Facultad Mecánica y Eléctrica de la
Universidad Autónoma de Nuevo León, si bien no se sienten totalmente satis-
fechos con las facilidades y oportunidades para su crecimiento personal y
social, se muestran comprometidos con la institución y con su desarrollo
como docentes. Se observa la necesidad de tomar muy en cuenta aspectos
tales como: la participación en actividades curriculares, el fortalecimiento de
las relaciones interpersonales con pares y con directivos, la superación per-
sonal conjuntamente con la profesional, etc. Las dimensiones, categorías e
indicadores esbozados podrían ser un punto de partida en la búsqueda de es -
trategias que coadyuven a la madurez personal del docente, sin perder de
vista en ningún momento su formación e enriquecimiento profesional.
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